Aprende en comunidad
 Estudio en grupo pequeño
Resumen del volumen
¿Por qué es importante mi iglesia como familia?
«Pues donde se reúnen dos o tres en mi nombre, yo estoy allí entre ellos» (Mateo 18:20).
Cuando pensamos en la iglesia, es fácil que nuestra mente se transporte enseguida al edificio donde asistimos. Sin embargo, en el plan de Dios, la iglesia no es el edificio donde nos reunimos. En cambio, la iglesia está estrechamente vinculada con la gente que se reúne allí. En definitiva, la iglesia bíblica no es un edificio al cual vamos, sino una familia de creyentes a la que pertenecemos.
Como nuestro Padre, la voluntad del Señor es adoptarnos en su familia (Efesios 1:5). Cuando decidimos poner nuestra fe en Jesús, ingresamos al instante en la familia de Dios. No solo le pertenecemos a Él, sino que nos pertenecemos unos a otros. Así como nuestras familias naturales aquí en la tierra fueron destinadas para cumplir una función, Dios usa nuestra iglesia como familia para satisfacer nuestras necesidades. Como familia de Dios, la Iglesia, crecemos juntos, celebramos juntos, compartimos juntos e incluso servimos juntos. Al comprometernos con la familia de Dios, seremos fortalecidos y llegaremos a ser fieles seguidores de Jesús.
	
¿Es la primera vez que enseñas Aprende para Adultos? Lee la Guía para el facilitador.


Para acceder al contenido y los videos de la sesión desde una computadora, visita: ProyectoCompromisoBiblico.com/descargas

Participa
	
PREGUNTA
¿Cuál es la experiencia transcultural más extraordinaria o inusual que hayas tenido?


Cuando experimentamos por primera vez una nueva cultura, puede ser muy diferente de lo que estamos acostumbrados. Puede ser una experiencia entretenida y emocionante, pero también puede ser inusual y confusa. Así es como mucha gente se siente cuando acepta a Jesús. Cuando creemos que Jesús es Señor y Salvador y lo invitamos a entrar en nuestro corazón, todo cambia. ¡Podemos sentir que somos ciudadanos de un nuevo país! Una de las partes más interesantes de la nueva vida cristiana es aprender a vivir en comunidad con otros creyentes.
Muchos de nosotros nos hemos enfocado en valernos por nosotros mismos, y por eso ser parte de una iglesia puede sonarnos extraño… como si despertáramos en un nuevo país. Pero Jesús nos da su amor gratuitamente y quiere que compartamos ese mismo amor con los demás. Quiere que nos amemos unos a otros y tengamos confianza mutua. Quiere que crezcamos juntos e impactemos a quienes nos rodean.
Observa
Al mirar este video, considera esta pregunta: ¿Qué es lo que más te gusta de la comunidad de nuestra iglesia?

	
PREGUNTA
¿Qué es lo que más te gusta de la comunidad de nuestra iglesia?



Considera lo que dice la Biblia
Leemos en Mateo 22:34–40 acerca de un experto en la ley religiosa que le preguntó a Jesús cuál era el mandamiento más importante. Sorprendentemente, Jesús no solo le dio una respuesta, sino que añadió una segunda. En sus respuestas, nos instruyó a amar a Dios con todo lo que tenemos, pero ése no debe ser el fin de nuestro amor. Si de verdad queremos amar y servir a Dios, también debemos amar a nuestro prójimo como a nosotros mismos. Para cualquiera de nosotros que tenga vecinos, compañeros de trabajo, o cualquier otra persona en nuestra vida, sabemos que amarlos no es siempre fácil. Pero cuanto más leemos y comprendemos la Biblia, más vemos cuán admirable es Jesús. No solo vino a reconciliarnos con Dios, sino también a reconciliarnos con los demás.
Un vistazo a las noticias diarias nos muestra que le resulta difícil a la gente llevarse bien. El egoísmo y las heridas a menudo se interponen entre las personas. Jesús quiere transformar nuestro corazón y preparar un camino para que el amor y la paz existan entre nosotros. Jesús dijo que esta situación es poco común y que eso mismo sería lo que hará saber a la gente que lo seguimos (John 13:34–35). La manera en que vivimos juntos en comunidad como un cuerpo de creyentes puede tener gran influencia en nuestra vida y en el resto del mundo.

Los creyentes se comprometen a crecer juntos
Lee Hechos 2:42–43.
Una de las características de la iglesia del primer siglo es que estaba muy comprometida con el Señor y con los demás. Ellos hacían hincapié en vivir en comunidad, en aprender y crecer juntos. De la misma manera, podemos reunirnos en nuestra comunidad cristiana para aprender deliberadamente y crecer en nuestra fe. Al pasar tiempo unos con otros y con el Señor, nuestra vida tendrá un mayor impacto sobre quienes nos rodean.
	
PREGUNTA
¿Cuáles eran algunas de las cosas que los primeros cristianos hacían cada semana?



	PREGUNTA
¿De qué maneras es la comunidad de nuestra iglesia como la iglesia primitiva? ¿De qué maneras es diferente?


Los creyentes se cuidan unos a otros
Lee Hechos 2:44–47.
Los primeros creyentes de verdad se cuidaban unos a otros. Y notemos que este pasaje no solo habla de líderes de la Iglesia, sino de todos sus miembros. Escuchaban enseñanzas sólidas, y salían y marcaban la diferencia en la vida de quienes los rodeaban. Daban con generosidad, abrían sus hogares y pasaban tiempo juntos. Al compartir su fe abiertamente, la Iglesia comenzó a crecer y extenderse, tal como Jesús dijo que lo haría ().
	
PREGUNTA
¿Por qué crees que tantas personas se unían a la Iglesia cada día (Hechos 2:47)?



	PREGUNTA
Describe un tiempo cuando otros cristianos te ayudaron o suplieron una necesidad en tu vida.


Los creyentes buscan a Dios con fervor
Como parte de nuestra comunidad cristiana, tenemos la responsabilidad de ayudarnos unos a otros. También somos responsables de hacer lo que nos corresponde, al crecer y madurar. En su carta a la iglesia en Éfeso, Pablo dio algo de orientación acerca de cómo debe ser el crecimiento y la madurez para cada uno de nosotros.
Lee Efesios 5:15–20.
Seguir al Señor nos transforma. Jesús nos da un nuevo corazón. Y al andar con Él, crecemos en sabiduría y maduramos. El Espíritu Santo nos capacita para compartir vida y esperanza. Ya no nos contentamos más con vivir irreflexivamente o sin pensar. Ya no queremos vivir de manera egoísta, sino que deseamos que nuestra vida marque la diferencia.
	
PREGUNTA
¿Cuáles son algunas maneras en las que Dios te está ayudando a ser más sabio en la vida?



	PREGUNTA
¿Cómo impacta tu vida adorar a Dios con otros creyentes?



Reflexiona
Crecemos juntos
La iglesia del primer siglo es el modelo para nuestras comunidades cristianas hoy. El mundo conocerá que somos cristianos por el amor que tenemos unos por otros. Como la iglesia primitiva, nuestra comunidad cristiana puede influir en las personas a su alrededor. En el libro de los Hechos, la gente no podía evitar darse cuenta de cómo los cristianos se cuidaban unos a otros, compartían los alimentos y adoraban juntos. Tanto en aquel tiempo como ahora, la alegría y el bienestar que Jesús trae a nuestro compañerismo es como un imán que atrae a otras personas.
Como lo señala Mateo 18:19–20, hay algo especial cuando nos reunimos con otros creyentes en armonía. Somos más fuertes cuando trabajamos y crecemos juntos (Eclesiastés 4:12). Ser parte de una comunidad cristiana saludable es una porción importante de la vida de cada creyente. La iglesia es el canal que Dios usa para edificar y capacitar a los seguidores de Cristo para compartir las buenas noticias con todos.

Escucha a Dios
Hagamos una pausa y escuchemos lo que Dios quiere decirnos acerca de lo que hemos leído y hablado. Por un momento, reflexiona en silencio sobre las siguientes preguntas. Escoge aquella que mejor armoniza con lo que Dios te dice en este momento. Completa las demás durante el Día 1 del devocional de esta semana.
Preguntas para la reflexión personal
Anota tus respuestas a las siguientes preguntas en el espacio provisto o en tu diario personal.
	
PREGUNTA
¿Cuál es un área de tu vida en la que Dios te desafía a crecer?


	PREGUNTA
¿Cómo podemos ayudarnos más unos a otros dentro de nuestro grupo?




	
PREGUNTA
¿De qué maneras puede nuestro grupo tener un impacto positivo sobre nuestra comunidad?


Activa
Nos sentimos desafiados cuando leemos que los primeros cristianos compartían sus posesiones con tanta liberalidad. Ser generoso de verdad es a menudo una dificultad para la mayoría de las personas. Aprender a tener nuestros bienes sin aferrarnos a ellos y compartirlos con los demás es una lección poderosa e importante. Jesús compartió con nosotros sin restricciones. Él quiere que su iglesia también comparta libremente con los de la familia de la fe ().
Desafío
Esta semana, busca la oportunidad de dar con generosidad a alguien en la comunidad de tu iglesia. Podría ser de cualquier manera: cortar el césped del jardín de algún hermano, pagar una cuenta de manera anónima o dar a alguien una linda prenda de vestir que tienes. No se trata de compartir la ropa que ya no quieres, sino de dar de manera relevante de tu tiempo y tus bienes. Al compartir con otros, nuestro corazón se entrelaza en amor. Todos podemos crecer para asemejarnos más a Cristo.
Peticiones de oración
	
Anota las peticiones del grupo y recuerda orar por ellas durante la semana.


Antes de la próxima sesión, continúa aprendiendo a través de los devocionales personales.
¿Lo sabías?
	La idea de la vida comunitaria era una realidad ya arraigada en gran parte del mundo judío en los días de Jesús. La arqueología ha demostrado que, en Galilea, en lugares como Capernaúm y Corazín, las familias vivían en comunidad en grandes casas de campo conocidas como ínsulas. Estas instalaciones conectaban a múltiples casas en las que se podía vivir como grandes unidades singulares; las familias que vivían allí compartían sus alimentos y recursos. En ciertas comunidades, como la de Qumrán en la región del Mar Muerto, encontramos que se renunciaba a la individualidad, algo similar a lo que se ve en la iglesia en el libro de los Hechos. Ahí, la pequeña aldea en su totalidad vivía como una unidad singular, compartiendo todo lo que tenían, comiendo juntos en una sola sala, y evitando toda riqueza personal... todo con el propósito de impulsar el reino de Dios.



Lo que creemos
	
La doctrina official

La Iglesia como se describe en la Biblia se compone de todas las personas que han recibido el perdón a través de Jesucristo y puesto su confianza en Él como el único sacrificio por sus pecados. La iglesia es el cuerpo de Cristo e incluye a todos los cristianos, sin límites en cuanto a la edad, la raza, el género o la denominación. Todos los creyentes colectivamente forman la Iglesia y ella es la morada de Dios a través del Espíritu Santo.


	La importancia de esta doctrina

Puesto que el propósito de Dios con respecto a la humanidad es buscar y salvar a las personas que están perdidas en pecado (Lucas 19:10), nuestra iglesia está destinada a ser un organismo de Dios para la evangelización del mundo (Hechos 1:8; Mateo 28:19–20; Marcos 16:15–16). Y debido a que Él desea ser adorado por todos (Apocalipsis 19:10; 22:9), nuestra iglesia sirve como un cuerpo colectivo en el cual las personas adoran a Dios (1 Corintios 12:13). Ya que Él quiere edificar un cuerpo unido de creyentes maduros en la fe y en el conocimiento, como Jesús (Efesios 4:12), nuestra iglesia opera como un canal del propósito de Dios para capacitar y edificar a las personas que crecen constantemente en el Señor y siendo perfeccionadas en su imagen (1 Corintios 12:28; 14:12; Efesios 4:11–16). Y porque Él anhela que los creyentes demuestren su amor y compasión por todo el mundo (Gálatas 6:10), nuestra iglesia está comprometida a amar y ayudar a aquellos en necesidad (Salmo 112:9; Gálatas 2:10; 6:10; Santiago 1:27).






Aprende cuando estés a solas
	Antes de empezar cada devocional, ora y pide a Dios que te hable a través de su Palabra. Escribe tus respuestas a las siguientes preguntas en el espacio provisto o en tu diario personal.


Día 1: Crecemos juntos
Lee Hechos 2:42–47.
Revisa de nuevo la sección Aprende en comunidad y responde al resto de las Preguntas para la reflexión personal. Planea cómo completar la parte Activa si todavía no lo has hecho. Si dispones del tiempo, lee de nuevo también la Escritura.
	
PREGUNTA
¿Qué te dice Dios acerca del crecimiento que puede ocurrir cuando vives en comunidad con otros creyentes?



Aprende cuando estés a solas
Día 2: Trabajamos juntos
Lee 1 Corintios 12:12–27.
La Iglesia es una de las maneras interesantes y hermosas que Dios eligió para mostrar al mundo quién es Él. Sabemos que nos creó a cada uno de nosotros. También somos muy diferentes, pero cada uno fue creado a su imagen, más allá de nuestro aspecto y origen (Génesis 1:26–27). Cada parte del cuerpo de Cristo fue creada para trabajar en unidad y reflejar así el carácter de Dios a este mundo que observa. Esto significa que todos somos importantes y que causamos el mayor impacto cuando trabajamos juntos. Nuestra vida e historia puede jugar un papel importante para llevar a otros a Jesús.
	
PREGUNTA
¿Para quién sería más significativa tu vida e historia?



	PREGUNTA
¿Qué te dice Dios acerca de dónde puedes servir en el cuerpo de Cristo?


Aprende cuando estés a solas
Día 3: Aprendemos juntos
Lee Gálatas 6:1–10.
¿Cuántas veces en la vida como creyentes hemos pasado por dificultades que nosotros mismos causamos, como una malsana relación de pareja o una mala decisión financiera? Luego nos preguntamos: «¿Por qué alguien no me lo advirtió?» La respuesta a esta pregunta es a menudo que nosotros no buscamos el consejo o la opinión de nadie.
Una de las grandes fortalezas de la iglesia es la rendición mutua de cuentas. Los cristianos debemos cuidar unos de otros y promover que cada uno crezca en Cristo. Por supuesto, esto debe suceder con delicadeza y en amor, sin el deseo de controlar. Al andar juntos con el Señor, aprendemos y crecemos juntos. Podemos ayudarnos unos a otros a vivir una vida piadosa.
	
PREGUNTA
¿Con qué situación te enfrentaste en la cual te hubieras beneficiado al tener a alguien que te ayudara a tomar decisiones sabias?


	PREGUNTA
¿Cómo podría ayudarte en este momento el hecho de rendir cuentas?




	PREGUNTA
¿Cómo podrías ayudar a otra persona en tu grupo?



Aprende cuando estés a solas
Día 4: Testificamos juntos
Lee Mateo 28:16–20.
Jesús pasó los tres años de su ministerio público instruyendo a sus seguidores acerca del reino de Dios y de cómo debían vivir. Antes de ascender al cielo, les dio una de las instrucciones más importantes de todas, que a menudo se llama la Gran Comisión.
Estas son nuestras «órdenes» para llevar a la práctica nuestra fe. Es una tarea gigantesca, pero gracias a Dios ninguno de nosotros tiene que hacerla solo. Desde el inicio de la Iglesia en el día de Pentecostés, los creyentes han seguido con fidelidad los mandatos de Jesús. Gracias a eso, ¡cada uno de nosotros conoce a Jesús hoy! Una de nuestras tareas principales como Iglesia es dar testimonio y hacer discípulos juntos. No solo se espera esto de los pastores y los misioneros, sino que es obligación de todos. Al hacer esto, la Iglesia crece en número y nuestra fe también crece.
	
PREGUNTA
¿De qué manera te sorprende esta última instrucción de Jesucristo?



	PREGUNTA
¿Qué cosas puedes hacer para cumplir la Gran Comisión en tu propia vida?



Aprende cuando estés a solas
Día 5: Adoramos juntos
Lee Apocalipsis 19:1–10.
Este pasaje es un vistazo asombroso del cielo. Dios creó con amor a cada persona que ha vivido; Él también quiere pasar la eternidad con cada una de ellas. Nuestro mundo puede estar muy divido, pero el cielo estará lleno de personas de cada tribu y nación adorando en unidad (Apocalipsis 7:9). La Iglesia puede mostrar ahora al mundo cómo se manifiesta la unidad auténtica. En el cielo, no existe ninguna de las divisiones que actualmente azotan a la humanidad de este mundo. Nuestras iglesias pueden tener la misma unidad aquí en la tierra gracias al amor de Jesús y a la esperanza en Él. Todos crecemos juntos cuando adoramos en unidad.
	
PREGUNTA
¿De qué manera se parece tu iglesia a esta reunión en el cielo? ¿En qué es diferente?



	PREGUNTA
¿Cómo te desafía Dios en el área de adorar junto a otros creyentes?
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